
Cardo ni ortiga cultivo
cultivo una rosa blanca.
Siempre hay dos orillas, al menos,

para todo el que viene y va, y no es de
extrañar, por tanto, que en el texto del
catálogo de esta exposición (rotundo
éxito de la nueva sala del Gabinete Li-
terario), figure un poema del también
cubano José Martí, Cultivo una Rosa
Blanca. Quizá sea también un regalo,
pero esta vez para Fernando.
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el nuevo año empezó para este
corazón en el mismo sitio donde
había acabado el viejo (vencida
ya toda posibilidad de una se-
gunda odisea en el espacio), en
la misma ciudad de La Habana.

Con la memoria puesta en los colores
del atardecer en el Malecón, visto desde
la terraza del hotel Nacional, la prime-
ra mañana me trajo flores, y su aroma
me llevó de nuevo allá. Los Reyes llega-
ron cargados de flores este año, y entre
tanta galantería, «como la nata sobre la
leche» (que decía mi abuela, quien tam-
bién cantaba aquel punto cubano de los
cuatro cocos), flotaba un brillante gira-
sol, aguardando mi sonrisa, de manos
de quien está siempre, y más. Eran las
flores de Fernando, quien un día tam-
bién nos llevara a todos de desayuno a
La Habana para así descubrirnos los
placeres de otra fruta y su danzón. Un
son que, sin duda, ha quedado en el co-
lor de su obra tanto como en el lienzo de
su piel.

Son 532 flores para una ciudad, y el
regalo de Fernando Álamo para los sen-
tidos, de todos. Esta vez fueron para Las
Palmas de Gran Canaria pero la próxi-
ma, por primavera, serán para Santa
Cruz de Tenerife.

Quien jamás haya regalado flores
desconoce la alegría de una mirada,
porque ignora lo que se esconde en el
fondo de los ojos de alguien, esa inten-
sidad de lo efímero y la espontaneidad
del momento, la chispa de aquél que
vive saboreando el presente, expri-
miendo hasta la última gota de cada li-
món que le toque. Porque... ni todos los
limones son ácidos ni todas las flores
tiene olor.

Estas 532 lo que sí tienen es color a
raudales, dentro y fuera, pero nunca
más allá del borde de sus pétalos. Si no,
serían borrón, y no flor. 532 Flores para
Las Palmas de Gran Canaria es un
atractivo proyecto de Fernando Álamo
que surge en sintonía con la celebra-
ción del aniversario de la fundación de
la ciudad, con un número de obras si-
milar al de los años transcurridos des-
de el inicio de esta capital. Y, sin lugar
a dudas, el acierto de la original idea ha
superado con creces el motivo de esos
apuntes para los que nació y la fuente
de su celebración colectiva, pues que al-
guien te regale flores es casi más global
que una red social, y en realidad, res-
ponde a un sentimiento colectivo más
que a cualquier fiesta predeterminada.
Pero qué más da, todas son boceto de
una pasión por igual, del único jardín
que importa.

Rojas, naranjas, amarillas verdes,
azules, añiles y violetas, flores de los co-
lores del arco iris, o de los primarios
rojo, verde y azul. Clan y magenta, los
complementarios también, por qué no,
y fríos y cálidos. Todos y más aún. So-
bre fondo blanco o sombreadas en ne-
gro sobre el rojo, y también en blanco
sobre fondo negro, a modo de negativo
impreso, como si de la pátina de la pelí-
cula fotográfica de un recuerdo se tra-
tara. Voluptuosas y naturales. Revento-

nas unas y cándidas otras, pero desca-
radas en su coqueteo todas. Frescas y
preparadas para conquistarte a la pri-
mera. Seducción provocadora la de es-
tos pimpollos llenos del mejor polen, el
de la dicha de la generosidad del artista
que ama cuanto sale de su pincel, que
regala ahora el tiempo dedicado en su
estudio, pero que también encanta, es-
timulando sin esconder ese deseo que
se plasma al primer vistazo.

Anturios, dalias, calas, amapolas,
gerberas, crisantemos, geranios, bre-
zos, jacarandas, lirios, margaritas, es-
trelitzias, camelias y begonias, pensa-
mientos, jacintos, lavandas, petunias,
rosas y claveles... de Pascua y de Mun-
do. Y, por supuesto, el girasol. Un sinfín
de posibilidades en un mundo lleno de
color y de intenciones, que promete
tanto o más que 532 deseos. Porque, ya
lo dijimos, el ritmo y la cadencia le na-
cen de adentro.

Desde marzo
En marzo próximo acudirán, todas,

a otra fiesta. Esta vez será en el TEA
(Tenerife Espacio de las Artes), y de
nuevo, serán un regalo para la ciudad
dentro y fuera del lienzo, como lo son
para los sentidos, pues evidencian el
alma del artista.

Porque, como dice JJ. Armas Marce-
lo en el texto del catálogo, «quedé en-
candilado con la plástica de ese jardín

interminable de Álamo que parece per-
seguir todas las flores del universo.
Como si se pudiera abrazar con el olfa-
to las esencias de esas flores, su saliva
sentimental, su juego de cinturas ima-
ginarias, sus tallos y sus talles; su baile,
en fin, su sensualidad, el beso con los
ojos cerrados de cualquier adolescente
a la flor deseada».

Y para el cruel que me arranca
El corazón con que vivo,

Armas Marcelodice que se quedó «encandilado con la plástica de ese jardín

interminable de Álamo, que parece perseguir todas las flores del universo».

Y

Fernando Álamo posa junto a sus flores. Abajo, un detalle de las mismas.
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